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de su ciencia y de su arte. Alrededor de su modo de p;anar 

el pai: se mueve el círculo de su actividad mental 1• El ~azador 

y el pescador introducirfo siempre en sus cuentos y poesías el 

animal que persiguen y le colocarán entre sus dioses; el nómada, 

caminando incesantemente con sus rebaños, se q:rá ,iempre so­

bre esta tierra o en el lejano mundo que sueña, acompañado 

de sus camellos, bueyes u o,·cjas, y mantendrá entre ellos el 

orden el~ presencia acostumbrado; por último, ¿ podría haber na­

cido la parábola de la inmortalidad del alma, que desde hace 

miles de años tuvo constantemen,e por elemento primordial la 

semilla nutritiva echada en la tierra, fuera de una nación de 

agricultores? Si un pueblo cambia de patria por fuerza de gue­

rra o por emigración voluntaria, sus leyendas y sus cradicione:­

se acomodan en seguida al nuevo medio, y hasta Pn nuestras 

grandes religiones mod~rnas, budismo _y catolicismo, el dcligo 

de las creencias oficial~s más estrictamente arreglado 1XJr los 

sacerdotes acaba por modificarse, aunque conserrnnclo su anti­

guo cuadro de ceremonias. 

Espontáneamente el hombre ¡,rimitilO, •sin,iendo ferm~ntar la 

vida e11 sí, atripuyc a todos los objetos que le rodean una ricia 

análoga a la suya. Si una pi¿dra Yiene a darle un golpe, odi,1 

a la piedra que cree animada de intenciones enemigas; si tro­

pieza contra un saliente d~I sucio, se vuelre contra esa asp~­

reza como si hubiera sido mala para él; ama la rama que k 

acaricia con sus hojas, la fbr que le regocija con su \>erfumc, 

e injuria al ramo que le azota al paso, la e~JJina que le desga­

rra, la baya amarga que engaña su deseo. 

Cada impresión. agradable o desagradable, suscita en seguid., 

placer u odio; se siente sujeto a todo su medio por un cúmulo 

de sentimientos c1u·c Je entre,icnen en una constante ilusilín rt>­

ligiosa relativamente al mundo exterior. Bajo su forma rudimen­

taria, mu)' fácil de observar entre los animales, y entre los ni­

ños, que golpean o rompen furiosamente las cosas de que se 

quejan, ese animismo parece ridículo a los gue ven perfectamente 

la rclaci<'m de causa a ekcto entre la piedra indiferente y b 

mano hostil qu~ la arroj6; pero la concepciún errónea de la 

l::-,. CLÉRIGO TAOISTA .-CONSAGRACIÓN DE UN ÍDOLO 

Dibujo dr G. Ri,u<t ~~g6n documentos d~I Museo GuimcL 

Yida uni,·ersal continúa hallándose hasta nuestros días en las 

ideas morales y en la historia reJi.giosa. 

Los mil accidentes de la \'ida diaria son en su mayor parte 

de una génesis difícil de comprender: como el conocimiento de 

los fenómenos no se ha revelado aún más que en nuestro muy 
• 

pr6,imc, horizonte, y, sin embargo, la necesidad de explicarse 

todo obra necesariamente bajo una forma a lo me!lOS rudimen­

taria, el hombre primitivo se siente na,ura!mente inclinado a bus­

car en los objetos que le circundan las causas misteriosas de los 

• 
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sucesos que le sorprenden. En el inmenso teatro Je la vida. 

cada ser le parce~ tener un papel especial de utilidad 'l de daño 

para s1: propia persona, «centro del uni\'erso »; cada uno le 

parece habitado por un espíritu fa\'orablc o adverso:. cada fuente 

tiene su náyade; cada árbol su dríada ; todo está maravillosa­

mente animado, y se convierte en fetiche hasta el guijarro, hasta 

la brizna de hierba. Todo oculta u11 alma, que dormita quizá, pero 

que es fácil despertar o que despierta por sí misma. Es la edad 

del pandemonismo, de donde después había de surgir el pan­

teismo 1 • 

El hombre, rodeado por los espíritus como por una nube in­

finita d<: mosquitos, pasa, pues, su existencia en una plá,ica cons­

tante, profiriendo reproches por un lado )' acciones de gracias 

por otro. 
Creréndosc el núcleo inicial del mw1do, el sall'aje ha <le una­

ginarsc que todos los fenómenos de la Naturaleza _se cumplen 

para él, se unen para espantarle o se animan para hacer su 

alegría. «¡Esto sólo a mí me ocurre 1 » exclama todaYía el cán­

dido egoísta. Alternati.-amen,e, )' a ,·eces en el intervalo de al­

gunos instantes, le parece que unos espectros se lc\'an,an en su 

derredor en forn1a <le arbustos y de piedras, después le sonríen 

las estrellas y las hojas le murmuran dulces lJalabras. Puesto 

que todo en derredor del hombre puede, según las circunstan­

cias, aterrorizar o tranquilizar, con\'ertirse en genio favorable o 

demonio, le será imposible clasificar por orden lógico las divi­

nidades, ora bené\'olas, ora malignas, que se mueven alrededor 

de él. Por lo demás, las .mitologías se entremezclan de tribu a 

tribu, de pueblo a pueblo, y, a consecuencia de la diferencia 

de los nombres que se convierten en otros tanlos person~jes cli­

Yersos, aunque se apliquen al principio a los mismos seres de 

imaginación, el todo fom1a un conjunto absolutamente inextricable•. 

Tal o cual coincidencia rara, tal o cual circunstancia extraña, 

produciendo Jp que se figura ser un «milagro», puede dar a 

un ol:\ieto particular una importancia de primer orden rn las 

alucinaciones del hombre; sin embargo, los seres adorados, ver­

daderos o imaginarios, los « fetiches »-muy bien ilamados así 

1 Elic Rcclus, A ola• mt11uo(l"rit 11, 

1 Drapcr, Jfü¡o;,. · d• Dirtl -ppe1N•11t i I PrdMrl d·• l'RuroJit. 
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ANIMISMO, PANTEISMO 

por los portugueses, /eili¡·os o « facticios »-se 

ordenan siguiendo cierta jerarquía que tie-

11e semejanza en todo el mundo 1
• 

La fiera, lo mismo que el poderoso animal 

TCMUA 

se cuentan entre los grandes fetiches. 

lJb l,1:-.' 

Los personajes ,•xc~pciona­

les, los magos curanderos 

y el rey, «comedor Je hom­

bres», ocupan también un 

• rango muy 

de\'ado en 

el infinito 

de las per-

sonas divi-

:1izadas, así 

como tam-

bién los se-

res colecti-

rns de la 

~aturalcz a 

l1ue, aun-

que compo-

niéndosede 

un número 

infinito de 

moléculas 

indepen-

dientes apa 

recen, no 

obstan te, 

como indi- , 

JtfE l!'íUIO (cor.OMBU BII.I r, 1) viduos gi-

FigurilS a que los n.1lutJlet d.1n el 
más trrr.blc :1spccto posible pM';L rechazar a los malos c~plritus que impid<.:n 
a loi muertos pasar al otro mundo . 

Di\Jujo de C. Rflux, según documento, íotllgr,ificos. 

gantc5co s: 

los Ríos, 

las Monta-

ñas, los Promontorios, el vasto Océano, las N ubcs, la 1..luvia, 

los Rayos solares, la misma Tierra, la fecunda Gaya de la cual 
1 De Dro~Slll, lJu Cwfta J~ d.ew1:-fWrlu1, l'arii., 176o 
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hemos salido todos y a la cual hemos todos de \·olver. Los 

punto, cardinales, regiones del espacio indefinido, son también 

diosc, para los 1Iongoles, los Yakutes y los rusos yakutizados 1• 

Por último, el Ciclo, en toda su inmensidad, no es para aquellos 

cuyo planeta abraza en su redondez infinita más que un· solo 

y gran individuo a quien se ha de temer y suplicar como cual­

quier otro cuerpo con el cual el hombre se halla igualmente 

en contacto. En toda lógica se ha podido, pues, considerar al 

pueblo chino, no ha mucho adorador de los genios de la Tierra 

y del Ciclo, como habiendo pasado apenas en su evolución el 

perfodo del fetichismo; y, en verdad, ¿ qué adoradores podrían 

imaginarse desarrollados fuera de esta religión universal? 

Los millones y millares de millones de seres temidos que re­

presentan las almas de tantos cuerpos dis,intos, pueden resu­

mirse en un inmenso fetiche como la Tierra y el Cielo. Las 

dimensiones prodigiosas ele esos dioses superiores no impiden 

que se crea también en la influencia de los torbellinos <le dio­

secillos infinitamente pequeños, y precisamente los chinos, que 

celebran la fiesta del Cielo en tan minuciosas ceremonias, dedi­

can todavía mucha mayor solicitud en las mil observancias que 

exige el. culto del fa11g-choui, es decir, ele la multitud infinita 

de los espíritus del aire y del agua; en parte alguna ha tomado 

el arte mágico ele hacerse favorables los genios m;¡yor impor­

tancia que en la «Flor del Medio»'. 

La historia moderna del mundo chino ha sido determinada en 

gran parte por la resistencia del pueblo «amarillo» a la bru­

talidad del ingeniero europeo que viene con insolencia y sin res­

peto a remover la tierra sagrada y a violar sus espíritus. Etttre 

nosotros, europeos, ¡ qué revoluci-ón se operaría si de repente 

se privase a nuestros hijos de sus muñecas y juguetes ·1 1 

El «naturismo» es esa religión que nace espontáneamente de 

la creencia en los innumerables genios representantes de las fuer­

zas activas de la Naturaleza: todo \'Íve, como lo atestiguan la 

mayor parte de nuestras lenguas, que dan c_aráctcr sexual, «él», 

«ella», a todos los objetos. Antes ele la invención del neutro, 

1 I>auhdi• R101d1<"J11111, Jahrg,mg X\"11 1 He·t, 12. 

2 Pic1rc Lafíitc, Geit«rol View of 'rAi•r•t Cil"ili&<J/KJ,i. 
J l.ubbock, .·hllliro1,ologic,il Ri:cieK', oc!., 18b9. 
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FETICHISMO 

que es de origen moderno, toda forma exterior estaba represen­

tada por un sustantivo masculino o femenino'· 

A esas almas de la Tierra que asedian al hombre por tod.ts 

partes se juntan las almas· de los que han vivido, <le los qu<: 

no han nacido aún: el naturismo se com·ierte en «animismo» o 

EX-VOTO DE HIERRO FORJADO F.N SAINT·LÉONARD ' TIRO!.) 

más bien se confunde con él, porque la muerte hitrc incesante­

mente en su rededor, y los soplos misteriosos, las «almas», los 

«espíritus» ele los seres expiran tes van a confundirse con la:; 

cnergfas, de naturaleza igualmente desconocida, que salen de h 

tierra y de los árboles. 

El hombre se ve constantemente rodeado por esas fuerzas 

de diverso origen pero de poder igual; sin embargo, las enfer­

medades y la muerte, interviniendo en su existencia !)Or súbitas 

y a veces terribles apariciones, hacen que se deje llevar fácil­

mente por su instinto a reconocer ~n <'!las las más 1emibles dio-
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-;as. Los Georgianos tratan a los azotes pcstilenciales de «gran­

des señores» y se dirigen a ellos en lenguaje adulador 1• 

m salvaje quiere conjurar la muerte cuando se presenta como 

t·nemiga, para quitarle compañeros, amigos y parientes, y la in­

,oca como aliada y como protectora para que hiera al animal 

que persigue, a la fiera 9tie le ataca o al odiado adversario. 

Crc•c sentir el contacto de las almas de los muertos, / !'>;iliclas de 

todos los cadá,·ercs caídos en su derredor; percibe !JUC se arre­

molin:rn en el aire, en una proximidad propicia o inquic·tantc, sc­

g(m el estado ele 11az o ele guerra que prcralece en la pobla­

ci{,n. Se ,·en esas almas, ::-e las oye tan ~icn1 que para huír 

ele ellas. los que las temen, tratan ele extraviarlas en el bosque,. 

cerrando los caminos,, cambiando el emplazamiento de las ca­

bañas., tapiando las puertas, cfü-f rnzándose para no ser reconoci­

dos, hasta abandonando el antiguo lenguaje para hablar otro 

nm.•n, 2• 

Entre esas almas en pena. había fclizmmte muchas que lle-• 
gaban a tener un cuerpo que habitar. Los parientes del muerto• 

solían ser advertidos en sueños del sitio en que se hallaba aquel 

cucr110 y de la transformación que había sufrido: unas \'Cces 

oían ~u rnz en un :írbol y comprendían 'que allí se había re­

fugiado; otras, se rc,·rlaba en un animal del bosque, que ha­

bía tomado la semejanza del ser desaparecido. Cumplíase una 

trar¡srnigración de las almas ele la \'ida precedente en otras \'i­

das nue,·as, tocló objeto de la naturaleza circunclantl', la roca O• 

el manantial. la planta o el animal podían com·crtirse en asilo­

del fugitirn. lTna sola cosa era cierta, la continuidad ele la Yi­

da, hecho que los salvaje:-; comprendían de la m~nera mas sen­

cilla: sín poder estudiarle desde el punto de vista del despren­

dimiento de los gases de la combinación orgánica en formas 

nuc,·as, nuestros antepasados consen·aban la inn•nciblc certidum­

bre ele que las almas de los muertos les acompañaban si<>mpre 

y s<· encontraban con ellos, como en el tiempo de su Pxistcncia 

anterior, en relaciones ele :tmistad o ele odio. 

Asi, aun<1uc teniendo miedo de la muerte, esa transformación 

prodigiosa que retira el soplo del pecho y hace pudrir las car-

' Sakhoh~. //111/tlrn d• In Socdtl d' ,l•thrvr<ilngi,, tc!1<Ín ele 16 <I•• abril clc• 1')04, 

l 1,li,• Rr·dus, / ,e1 l'ri,,iitl/1, 

PEREGRINACIOt,;ES DE LAS ADIAS 28.5 

nes, creían en la persistencia de la vida bajo mil formas. El 

difunto no estaba muerto, desaparecía, pero sólo en apariencia; 

y si no había encontrado refugio en otro cuerpo 1 , la parte inás 

sutil de su ser, convertida en más invisible que el aire, se mo­

vía aquí o allá alrededor de la antigua morada, sobre todo en 

las agitadas hojas. Aun en nuestros días, en el país de Verviers, 

se prohibe a los niños tirar piedras en los cercados, en la fiesta 

de los 11uertos, para M herir las almas. 

Pero vivientes como son, ¿ cómo pueden esas almas sostenerse 

fuera de las condiciones necesarias a la conservación de su exis­

tencia? Ahí comienza el milagro. Se creía que los espíritus erran­

tes priYados de su cuerpo le habían perdido a su pesar, por 

efecto ,de alguna astucia de brujo, de alguna violencia de los 

genios malos t. Por tanto, era preciso combatir resueltamente esos 

enemigos. La piedad filial y esa solidaridad humana que al­

gunos p<!Simistas niegan, aunque liga los virns a aquellos que 

ya n(I existen, exigían, pues, del primith-o que tratase de repo­

ner la muerte en un medio que le conviniese. 

Primeramente se trataba de darle una morada que pareciese 

ser de su gusto; sobre todo en esta ocasión los ritos funerales 

habían de variar según la naturaleza de las comarcas y las in­

dustrias locales: en tal población se enterraría el muerto cerca 

de la piedra de su hogar; en otra se encerraría su alma en un 

muñeco de madera o en una efigie de cera, en un gir"ón de 

tela que se colgaba en el techo de la cabaña. La rama de un 

árbol sagrado, una armazón de madera, la proa · de un barco 

eran también lugares de residencia atribuídos a lps muertos. Del 

mismo modo la 119.ma santa debía, en muchas poblaciones, é:les­

trufr el cuerpo y unirse íntimamente al soplo del hombre, su 

alma verdadera. Los más bravos daban a sus muertos la más 

digna ele las sepulturas. SÚ propio cuerpo. Los Battas, de Su­

matra; los Tchuktchi, de Siberia, y otros, se comían sus ancianos. 

Una manera más refinada de incorporarse el alma ele los muer­

tos consistía en beber los líquidos que corren del cadáver des­
' compuesto: así era como en muchas tierras de la Insulindia de-

bían proceder las esposas para permanecer fieles a sus esposos; 

1 hug. :\lonseur, Cour, d' lli,loirr religi•11", pAg, 8. 
l E!,c Rc-clus, J,a )lorl, •Socicté 1'ouvdk•, 1895. 
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de ese modo absorbían en detalle el cuerpo del dueño hasta que 

no quedase en la cabaña más que una momia desecada. Los Ali­

vuru Alfuru) de las islas .-\roe, al oeste de la Papuasia, 111ezclan 

a sus tortas de sagú los fragmentos de los cuerpos ele sus pa­

rientes y se les asimilan así en el espacio de algunas seman1s ; 

en los banquetes fúnebres hacen circular una copa de honor en 

que el arrak se mezcla al jugo del cadárcr, y todos bebPn un 

sorbo para comulgar con el muerto 1• 

Pero hay tribus que, habiendo abandonado por sí mir,mas la 

repugnante práctica, la han impuesto a sus esclavos: comen sus 

muertos por delegaci,fo. Por una substitución análoga, los Ti-

ORXA~IE;\TOS SAGRADOS DE LAS P!RAGG.IS DE LA \l.DF.A DE 
SIKII.IKI (ISLA DE UALA;-.;, CAROJ.JXAS\ RECOCIDOS CUANDO FL 

\'!AJE DE la Coquille ,1822-1825) 

betanos entregan a los perros los cadáreres de sus deudos, , 

los Parsis restituyen los cuerpos a la madre '.\aturalcza por m~­

dio df los buitres r otros animales aficionados a la rarnc pu­

trefacta. Los antiguos E,iopcs pintaban sobre su cuerpo la ima­

_gen d~ los parientes o amigos desaparecidos', que es lo que 

nosotros hacemos llcrando sobre nosotros medallones, cabellos o 

recuerdos de nuestros muertos. 

La manducación de los cadáreres, aunqu~ procedente ele un 

sentimiento ele solidaridad el~ los más íntimos de pan(' tic los 

sobreririentes, es muy rara entre los hombres, y por lo común 

se deja a los muertos que rnelrnn a los elementos primitivos _por 

vla de clescomposicilin lenta. Las carnes son casi siempre sacri­

ficadas, en tanto que, en muchas tribus se conservan los lmc­

sos, sobre todo los cráneos y las tibias; los ribereños del Ori-

1 J\ n.i-1,an, J,'rr/,f.trrrbMl,ti•"' tl,r l'ii/1.:tr ,- . Elit' Rt:du~, Rrr11t i11/rr111Ji:o•rn 1• ll, SciMc ·•• nú-

mero 12, 1881. 

1 I.rrky. Jfo!io•,u/i,m i11 J-.'iir¡¡¡1r. 

• 

l!ORADAS DE LOS ESPiRITUS 

noco entregan los cadáveres a los dientes de los peces, en otras 

partes se les remite a las hom1igas para que el esqueleto lirn­

pio en seguida pueda ser conservado como fetiche 1
• 

Bajo cualquier forma que persistan los cuérpos, no deja de 

suponerse que viven siempre, y conviene alimentarlos regular­

mente, sea por grandes comidas, que pueden resultar muy cos­

tosas a la familia o a juzgaban suficientes como 

la comunidad, sea por 

la ofrenda de migui' 

tas y gotitas, que se 

2 

, alimentos de simples som­

bras: así era como los grie­

gos y los romanos inclina-

4 

!DOLOS PRINCIPALES DE LA ALDEA DE SJKILIKI 
(ISL! DE UALÁN, CAROLINAS) 

1, 2, 3. Jdolos prindpalcs. -4, 5. ldo?o-. inftriore,. 

ban sus copas de bebida sobre el fuego para que w1 hilillo del 

precioso líquido les conciliase los dioses y los genios. Se pro­

veía al muerto de un báculo para que al otro lado de la tum­

ba continuase el ,iaje de la vida, quizá por sitios más dichoso;;; 

en las comarcas en que el hombre había sabido ya domesticar 

animales de carga, se le daba el caballo o el buey por com­

pañero, y el Viking de las costas septentrionales recibía un barco 

para continuar sus viajes de descubrimiento y de conquista so­

bre las nuevas riberas. 
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Si el numerario era conocido entre los amigos del muerto, se 

le daba una moneda a lo menos para que traficase todavía útil­

mente con las gentes de ultratumba; por un respeto ,upersticioso 

de las antiguas costumbres, los contemporáneos de Sócrates y 

de Séneca observaron, oomo muchos europeos observan todavía 

en diversos puntos, esa práctica funeraria. Por último, cuando 

el difunto era un gran jefe, se le hacía acompañar en la ho­

guera o en la fosa sangrienta por toda una corte de guerreros, 

de mujeres y de esclavos. 

De ese modo, en la inmensa multitud de muertos que llenan 

el espacio, tan numerosos como las hojas de los árboles o como 

los granos de arena de la orilla, se establece una jerarquía aná­

loga a la que prevalece en la sociedad de las diversas tribus: 

entre las poblaciones igualitarias, los desaparecidos son consi­

derados por iguales; entre aquellas en que el poder de los unos 

se ha fundado sobre 1a servidumbre de los otros, eI tratamiento 

de los muertos varía desde la apoteosis· al absoluto desprecio. 

La creación de un cuerpo sacerdotal debió de acusar la cliferen­

cia de aceptación reservada a los muertos, pues!X> que magos y 

sacerdotes se erigen en jueces, en dispensadores de los casti­

gos y ·de las recompensas de ultratumba. Mas, a pesar de los 

juicios que pronuncia el hombre de religión, una duda subsiste 

siempre. Los calvinistas, como se sabe, proclamaban, según san 

Pablo y san Agustú1, el dogma de la predestinación: la suerte 

de los hombres está fijada de antemano, echada a suerte; como 

en Taiti, las almas ciegas, saliendo de los cuerpos a1 azar, en­

cuentran dos piedras, la una abre el camino de la vida eterna, 

la otra el de la eterna muerte 1 • 

Los sacerdotes, oomo los jefes, se habían elevado sobre la 

multitud por una selección natural: los hombres de inteligencia 

excepcional o de _gran experiencia, lo mismo que los astutos com­

padres, los mejores y los peores, habían de adquirir un ascen­

diente considerable por las explicaciones verdaderas o plau,ibles 

que habían sabido dar de los prodigios de la vida y por los 

consejos que habían distribuido en tiempo oportuno. Hasta este 

punto su influencia era legitima; pero nada deprava tanto como 

1 Marillitr; Remy de Courmont, CAcmia de l'e'osm, p. 18. 

MANDUCACIÓN DE LOS CADÁVERES 

INDJGENA DE LAS ISLAS NJCOBAR SECANDO LOS HUESOS DE 
SU PADRE AL HOGAR DE SU CHOZA 

Dibujo de G. Rou,:. ;egún un documtnto fotugr.ífico. 

el éxito, y su consideración misma había de arrastrarlos a hipó­

critas pretensiones de saber. La magia se convirtió en un oficio, 

sea para curar las enfermedades físicas clel hombre, sea para 

apartar de él la mala suerte echada por otros brujos o por 

los genios, y este oficio fué retribuído, porque sin presente al 

dios y a su intérprete no hay salvación. La parte de ciencia 


